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LEGALIZADOS
Tras la campaña desarrollada últimamente en toda España, nuestro partido ha sido -al fin-

reconocido legalmente. Reconocido, pero NO con el nombre que reclamamos, por el que tenemos
planteado recurso ante el Supremo y que no es otro que el de FALANGE ESPAÑOLA DE LAS
J.O.N.S., sin necesidad de un calificativo (añadido por exigencias administrativas) que llevamos implí-
cito por legitimidad de origen y de ejercicio.
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aviso a los
nave antes

Iniciamos una nueva singladura. Partimos rumbo al
Norte, siempre avante y a buena marcha. Conviene que lo
sepan los pescadores de aguas turbias y los navegantes que
zigzaguean por mares procelosos. Nuestro rumbo es bien
conocido, no como el de otros que ejercen de camaleones,
manipuladores, falsarios, o, simplemente, como oportunis-
tas o mentirosos. Y basta ya de metáforas. Las cartas boca
arriba. Los que tripulamos esta nave somos falangistas

auténticos. Los mismos que desde aquel lejano Abril del 37

sufrieron persecución del franquismo y de otros supuestos

falangistas, los fantoches que se erigieron en la "partida de

la porra" del Capitalismo al que la Dictadura servia. Esos
falangistas, mejor "franco-falangistas" del Ilmo.Sr.Fernin-
dez Cuesta, intentan continuar la falsificación para apurar
las últimas migajas que los plutócratas le conceden y que ya
se acaban, pues la oligarquía se apuntala en otro caldo insti-
tucional. Somo, por el contrario, los falangistas que asumen
por entero la Doctrina Revolucionaria del Nacional Sindica-
lismo para avanzar y avanzar hacia ese objetivo, que nos

hemos propuesto, de una sociedad sin clases, de una socie-

dad sindicalista, justa y revolucionaria. No somos tampoco
esos que han momificado nuestra ideología y la han anclado
en tiempos pasados para concederle, solamente, un valor
profético y casi religioso. Para los falangistas auténticos el
Nacional-Sindicalismo es cuerpo político de Doctrina que
tiene que desarrollarse día a día al servicio exclusivo del
pueblo Español. Nada más anti-falangista que el inmovi-
lismo. En su corta vida polít ica, José Antonio dió un ejem-
plo de evolución y dinamismo ideológicos que es para noso-
tros realmente clarificador. Con ésta intención nace "PA-
TRIA SINDICALISTA". Surgimos al servicio del pueblo, de
la Revolución Nacional-Sindicalista y en defensa de la Li-
bertad y Dignidad de los Españoles. Pretendemos ser algo

más que el órgano de un Partido. Nada de lo que ocurra en

esta España nuestra nos será ajeno. Serviremos a la verdad y
denunciaremos implacablemente, todo aquello que vaya en

contra de los intereses de los hombres de estas tierras, o

intente perturbar, o introducir, fórmulas de explotación co-
lonialista. Y en el horizonte alcanzable algún día, ese Norte
que nos proponemos conseguir y que confesamos de la radi-
cal transformación de la sociedad.

Los que hacemos "PATRIA SINDICALISTA" s omo5
revolucionarios, y, por lo tanto, hombres libres, pues la
Revolución comienza por uno mismo. Tripulamos un barco
bien marinero y siempre estamos dispuestos al dilogo y a la
competencia revolucionaria-que no a la guerra, con nuestros
adversarios,-que no enemigos, No nos gusta la violencia y no
la practicarnos. Si alguien en la singladura se nos cruza, que
guarde la artilleria. Nosotros no llevamos. PERO QUE NA-
DIE COMETA EL ERROR DE OLVIDARNOS O NO
AVISTARNOS. LOS NAVEGANTES DE TODO PELAJE
QUEDAN AVISADOS.

-PATRIA SINDICALISTA-
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Durante cuarenta años, nuestro
nombre, nuestro pensamiento, nuestros
símbolos y aún nuestros muertos fueron
utilizados por aquél que tuvo en sus ma-
nos más poder durante más tiempo, que
ninguno de los tiranos que registra la his-
toria de España. Las razones de la usurpa-
ción pueden reducirse a dos: aquél hom-
bre tenía poder material para hacerlo y le
convenía mucho cuando lo hizo. Podría-
mos analizar estas dos razones; desmenu-
zarlas, pero no es ésta ocasión de hacerlo.
Bastará con decir que Franco convertido
en Jefe Político sin doctrina, ni Partido,
no hubiera podido mantenerse sin el apo-
yo popular organizado que creyó poder
encontrar a escala nacional, solamente en
la Falange decapitada, confusa y enorme-
mente crecida. La operación fue rapida-
mente realizada aprovechando una grave
crisis en el seno de la Junta Nacional de
Mandos. Y así, incorporándole también
por la fuerza a la Comunión Tradiciona-
lista y también -con gran satisfación para
ellos mismos- a las fuerzas políticas desor-
ganizadas nació el partido único, que ha-
bía de ser el instrumento ciego de su do-
minio, la agrupación política militarizada
que había de realizar su voluntad hasta en
los últimos rincones de España.

USURPACION DE NUESTROS SIMBO-
LOS

Lentamente después -insidiosamen-
te- cuando fue desgastándose el instru-
mento, cuando ya no fue otra cosa que
una burocracia ineficiente cuya sóla exis-
tencia podrá resultarle inconveniente, fue
desprendiendose de cada uno de los ele-
mentos del conjunto usurpado, retenien-
do y usando finalmente algunos de los
símbolos seleccionados y la canción más
popular: el Cara al Sol. Aún antes, poco
antes de su desaparición física, cuidó
mucho de que nadie pudiera emplear, ni
siquiera a su servicio, lo que había hecho
suyo personalmente por la fuerza en
1.937. Y así ocurrió que cuando uno de
sus más queridos colaboradores, el ancia-
no señor Fernández Cuesta, quiso consti-
tuir, dentro de la concepción de Partido

LAS RAZONES DE LA
USURPACION PUEDEN
REDUCIRSE A DOS:
AQUEL HOMBRE TENIA
PODER MATERIAL PARA
HACERLO Y LE CONVENIA
MUCHO CUANDO LO HIZO.

•• •
AL PARTIDO UNICO FRAN-
QUISTA LE RESPALDARON
FUERTES INTERESES
FINANCIEROS.

único que ya se llamaba sólo Movimien-
to, una Asociación que se llamaría Falan-
ge Española de las J.O.N.S., basándose en
una antigua procedencia falangista, lo ve-
tara, obligándole con ésto a usar el nom-
bre de Frente Nacional Español, en un
modo tan distinto, al menos, de lo que
representaba y representa el señor Fer-
nández Cuesta y sus amigos, con el nom-
bre -nuestro nombre- que se proponían
utilizar en un principio.

RESPALDO ECONOMICO AL PARTI-
DO FRANQUISTA

Al partido único franquista, con la
bendición de los fascismos triunfantes por
entonces en Europa, lo respaldaron los
grandes intereses que confiaban en su ad-
ministración de la victoria, contribuyendo
a élla por medio de sus representantes po-
líticos de los distintos grupos de la dere-
cha, entre los que él distribuía con la cal-
culada astucia los bienes del poder. Es-
tos grupos, entonces oficialmente innomi-
nados ya tienen sobrevivientes en el pos-
tfranquismo, nombres y apellidos reserva-
dos a la derecha y al centro en la demo-
cracia. así como en el parlamentarismo,

ur el justo clamor del pueblo español

-Patria Sindicalista
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EN EL CONTEXTO POLITICO MUNDIAL, FALANGE ESPAÑOLA LUCHA POR
LA CREACION DE UNA TERCERA FUERZA SURGIDA DEL MISMO SENO DEL
PUEBLO Y QUE, MEDIANTE EL SINDICALISMO REVOLUCIONARIO, TERCIE
EN LA PUGNA PLANTEANDO UNA ALTERNATIVA FRONTAL AL SISTEMA. J

 Franco dirigía para sostenerlo fingida-

mente, apoyándose con vagas promesas

nunca cumplidas. Contra nosotros se em-

pleó la conocida fórmula del personaje de

don Ramón Valle Inclán, "don Santos

Banderas: primero balas de plomo y luego

balas de plata", es decir la persecución

con soborno, y luego el silencio. El largo

silencio. La verdad es que fuimos proba-

dos mucho más que los otros vencidos en

tanto que podíamos estar como se decía

entonces: encima o debajo del carro, pero

no fuera.

que reclama mayores libertades, sino prin-

cipalmente por las presiones exteriores,

que situan el centro de gravedad del cam-

bio. Su orizn y su afecto, no dentro sino

fuera de las fronteras nacionales.

NACE LA FALANGE CLANDESTINA

Que nosotros -nosotros y nuestros

antecesores ya desaparecidos- no lográra-

mos rescatar lo nuestro, no prueba que

cediéramos, que aceptáramos la usurpa-

ción. Prueba solamente nuestra debilidad

material frente al poder. Esta debilidad

material frente al poder no nos desacredi-

ta; nos honra en tanto que se trata de una

lucha extraordinariamente desigual. Y no
-

aceptamos nunca el vencimiento.

Desde el primer momento, Abril del

37, se inició la resistencia, aún sin con-

cierto, Manuel Hedilla, nuestro segundo

Jefe Nacional nombrado como tal el día

anterior al Decreto, fué la primera vícti-

ma, con dos penas de muerte, muchos

otros camaradas con penas capitales y me-

nores y luego, en el tiempo, detenciones,

confinamientos y prisiones. Una y mil ve-

ces se constituyeron grupos falangistas

clandestinos, a pesar de la muerte durante

la guerra en los frentes de combate o en el

paredón de fusilamientos del más del se-

senta por ciento de los falangistas primiti-

vos y de sus jefes principales. Y a pesar

también del desconocimiento mutuo, de

la falta de falangistas nacionalmente co-

nocidos y de las diversas y pobres estrate-

gias.

SOBORNOS Y LARGOS SILENCIOS

Su destino último siempre era la

distribución y la vuelta a empezar. Con

verdad podemos decir que no hubo un

sólo momento en dos largos años trans-

curridos, entre la postura en que la resis-

tencia cesara por completo, y hubo algún

falangista en que esta resistencia fue bien

visible. Una lucha sin esperanzas ni hori-

zontes es una lucha dura. Todos los sacri-

ficios grandes y pequeños -y hubo fusila-

mientos- parecen absolutamente estériles

a todos los protagonistas y a los que les

rodean. Hay que afrontar inclusò los re-

proches de la razón propia. Ciertamente

la represión no fué tan espectacular y san-

grienta que con los vencidos en la guerra,

por el mismo interés del Régimen, que no

podía socabar publicamente su pretendi-

- Manuel Hedilla-

CON RABIA IMPOTENTE
PODIAMOS VER TREMOLAR
NUESTRA BANDERA EN
MANOS DE LOS
USURPADORES

• • •
LA MAS
LARGA
RESTAURACION
DE UNA
MEDIOCRACIA
BURGUESA Y
CONSERVADORA

da base, ni fomentar con medidas dema-

siado brutales la misma resistencia, ade-

más, al mostrar brudamente su insinceri-

dad hubieran podido contagiarse a los

simpatizantes con el ideario que el mismo

DE NUEVO: LA REVOLUCION PEN-
DIENTE

Así, con rabia impotente podíamos

ver tremolar nuestra bandera en manos de

los transfugas, los disfrazados y los ino-

centes, que cantaban nuestro himno, de-

coraban sus pechos con el yugo y las fle-

chas y alzaban sus brazos con la mano

abierta, mientras se relegaban al último

rincón del menosprecio. La Revolución

Pendiente que iba a quedar pendiente una

vez más. El retrato de José Antonio se

colocó en todos los despachos oficiales.

Sus hermanos y luego sus sobrinos iban a

recibir cargos y tít ulos, y nosotros hubi-

mos de asistir a la restauración de una

mediocracia burguesa y conservadora (de

la que España había conocido tan largas

muestras), orlada para mayor escarnio

con el acompañamiento coreográfico de

nuestras camisas azules, de acuerdo en la

certera previsión de José Antonio.

LA FUERZA POLITICA QUE ESPAÑA
NECESITA

Los que resistieron las pruebas y vi-

ven todavía están aquí otra vez fundidos

con otros camaradas cuyas ilusiones se ha-

bían desvanecido en el desierto de los

años, y sobre todo con otros muchos

-muchos más que ellos y más valiosos para

el porvenir de España porque son jóvenes-

que habían descubierto, a menudo por su

propia cuenta y a pesar de las manipula-

ciones del poder el pensamiento de José

Antonio. Así los que gloriosamente caye-

ron antes de la guerra y, después, los que

han muerto con los años, los que perdie-

ron definitivamente la esperanza como

hubieran perdido la inocencia, y luego, en

renglón aparte, los que explotaron nues-

tra ideología por la llamada del Dieciocho

de Julio que les era opuesta, y los que se.

dejaron sobornar que en verdad eran po-

cos. Han sido sustituidos con ventaja, y es
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de esperar que a corto plazo sea la Falan-

ge Auténtica la fuerza política que Espa-

ña necesita. Esta vez la razón respalda a la

ilusión

CIEGA OPOSICION DEL GOBIERNO

Bastaría ver la ciega oposición del

Gobierno, heredero legítimo del régimen

de Franco, a nuestra legalización. La ley

del 14 de junio de 1.976, aprobada por

las famosas Cortes que preside el ex secre-

tario del Movimiento, señor Fernández

Miranda hacía posibles los partidos. Pero,

está claro que lo que interesa para el futu-

ro es que la única Falange que exista sea
la falsa y no la Auténtica. Esta sería peli-

grosa. La otra, domesticada, completa-

mente inofensiva para los dueños de la

economía y del País. La última vez que

hemos solicitado nuestra legalización con

el apellido de auténtica nos fue negada

hace apenas ocho días con el pretesto de

la similitud de nombres. Es inútil aducir,

según se nos informa que el PSOE Reno-

vado y el PSOE histórico fueron autoriza-

dos el miércoles de ceniza, al fin de carna-

val, "tiene nombres similares". La Falan-

ge Auténtica, dice el señor Suárez, ex se-

cretario general del Movimiento, NO PA-

SARA. Lo mismo que decía la Pasionaria,

tan de actualidad ahora, en el Madrid del

37, respecto a lo que ella, tan inteligente

y tan astuta, creía que era la Falange.

premo. No hemos pasado hasta ahora ni

de la ventanilla. Pero tenemos memoria.

¿PORQUE SE NOS TEME
DESDE

LAS ALTAS ESFERAS?

PRECONIZAMOS QUE
LOS TRABAJADORES
TENGA LA PROPIE -
DAD, LA GESTION Y
EL BENEFICIO DE SU
EMPR ESA

NOSOTROS AMAMOS LO DIFICIL

La tarea que nos hemos impuesto

no es fácil, pero nosotros con José Anto-

nio amamos lo dificil, como antes -ahora

el dinero es más que nunca- no tenemos

ni dos pesetas, ni árbol donde ahorcarnos.

Pero ya sólo en los últimos tres meses te-

nemos una docena de procesados, varios

detenidos y multados, -algún obrero fa-

langista no sólo con la injusta sino tam-

bién con la desorbitada cantidad de

100.000 pesetas-, y muchos más amenaza-

dos. Y no hemos hecho nada más que em-

pezar. Nuestra ruta no se presenta atracti-

va para los comunistas que no quieren

conflictos, pero ¿quién ha dicho que to-

dos los españoles sean comunistas? . Tres

ex secretarios generales son quizá dema-
seados para tenerlos enfrente, pero ¿serán

suficientes para impedir nuestra legaliza-

ción? En todo caso el enemigo para ellos

está aquí, y no precisamente en otro sitio.

Somos más que los comunistas de las dis-

tintas familias los que han pasado al Su-

ABC: no fascistas, sino franciscanistas. De

San Francisco de Asís se entiende, de

aquel que se consideraba hermano hasta

de los lobos, ¿Por qué se nos teme enton-

ces desde las altas esferas? , ¿no será por-

que hoy en la era de la violencia sistemáti-

ca contra los cuerpos y contra las almas,

lo único revolucionario y temible es la

verdad. Pues estamos dispuestos no a ma-

tar sino a morir por ella .Y LA VERDAD

-NUESTRA VERDAD- PARTE DE LAS

LINEAS MAESTRAS DE JOSE ANTO-

NIO Y DE SU SENTIDO DE LA VIDA.

No nos contentamos con repetir ciegos y

sordos por sus consecuencias hoy las ma-

gistrales palabras de nuestro Fundador.

Tratamos de adivinar según su propia

orientación los remedios de él. Queremos

respetar ante todo la libertad, la dignidad

y la integridad de los hombres, es decir la

VERDADERA DEMOCRACIA. Quere-

mos la liberación del trabajo de toda ex-

plotación mediante la destrucción de las

actuales estructuras productivas y su sus-
titución por otras más humanas, de las

que no han de ser beneficiarios ni los ca-

pitalistas -socialmente una especie a extin-

guir según nuestro criterio- ni la nueva

clase burocrática en la que fatalmente en-

carna el estado propietario que llaman co-

munista . Preconizamos que los trabaja-

dores, organizados en Sindicatos por ra-

mas de producción, tengan la propiedad,

la gestión y el beneficio de su empresa. El

capital es sólo una herramienta de traba-

jo. Queremos la reforma agraria que pre-

conizaba José Antonio: La más radical y

justa que se presentó en el Congreso de

los Diputados durante la República. De-

fendemos la libertad y la independencia

de España colonizada y dependiente aho-

ra, y queremos también su unidad, una

unidad armoniosa y solidaria que rebasan-

do el servilismo centralista reconozca la

variedad de los pueblos españoles, de los
ayuntamientos y su libre agrupación por

afinidades geográficas, culturales, históri-

cas y económicas, de las que nazcan las
comarcas y regiones que en su conjunto

integran la única nación: España, que de-

be ser grande por el trabajo de sus hijos

libres y va a tener de nuevo lo que parece

el crepúsculo oscuro de nuestra civiliza-

ción, un papel decisivo en lo universal.

En tiempos del Frente Popular el gobier-

no puso a Falange fuera de la Ley y luego

el Tribunal Supremo reconoció su legiti-

midad. Tenemos confianza en este Tribu-

nal y hemos acudido a él.

LOS PRESUPUESTOS DE
NUESTRA REVOLUCION.

No somos terroristas. Si n ay algo

que odiamos es el terror. Somos como un

día se le reprochara a José Antonio en el

¿QUIEN PODRA CALLARNOS?

Narciso Perales

25-Febrero-1.977
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ESTILI
PARA

" TODAS LAS JUVENTUDES CONSCIENTES DE SU RESPONSABILIDAD SE AFANAN EN REAJ USTAR EL
MUNDO. SE AFANAN POR EL CAMINO DE LA ACCION Y, LO QUE IMPORTA MAS, POR EL CAMINO DEL
PENSAMIENTO, SIN CUYA CONSTANTE VIGILANCIA LA ACCION ES PURA BARBARIE".(José Antonio)

Vosotros os habeis denominado ser
la Falange Auténtica; yo, sin embargo, ca-
maradas, no estoy muy de acuerdo con
vuestra denominación.

Se han presentado al pueblo espa-
ñol tres "falanges", y las tres, o al menos
dos de ellas, son completamente distintas:

La Falange de Fernández Cuesta,
considerada por el pueblo como la falange
de derechas.

La Falange de Diego Marquez, con-
siderada de centro; una falange que quiere
ser revolucionaria, pero que nunca podrá
serlo mientras tenga en ella los elementos
reaccionarios.

Y la Falange de Pedro Conde, con-
siderada de izquierdas.

Si yo particularmente tuviera que
afiliarme a una de esas tres falanges, creo
que sería a la que preside Pedro Conde;
quizá porque a sus militantes no les im-
porta que los encarcelen por defender su
ideal, quizá porque es la única que está
haciendo algo a escala nacional. Pero si yo
todavía no me he afiliado con vosotros es
porque habeis descuidado el estilo que en
otra época nos diferenció tanto de los de-
más partidos.

Rce como si os avergonzarais de
entonar aquellas frases genuinas falangis-
tas, tales como "la Patria", "el Imperio"
"el sentido militar de la vida", "por el
pan y la gloria" etc. Como vereis todo
ésto son frases de José Antonio; sin em-
bargo vosotros sólo entonais ¿rases como
éstas: "nacionalización de la banca", re-
volución agraria", "Desarticulación del
capitalismo", etc. Todo éso me parece
muy bien, pero habeis elegido el camino
de la Revolución, menospreciando el ca-
mino de la poesía.

HACE YA ALGUN TIEMPO.
RECIBIMOS UNA CARTA FIR -
MADA POR "UN ESTUDIANTE
QUE SE QUEJA DE QUE FE. ES
DURO", QUE HEMOS GUARDA-
DO CON LA INTENCION DE DI -
VULGAR Y CONTESTAR ALGUN
DIA.

CREEMOS QUE AHORA ES
UN MOMENTO ADECUADO PA -
RA HACERLO Y LA PUBLICA -
MOS INTEGRA, ACOMPAÑADA
DE UNA CONTESTACION DE LA
REDACCION DE PATRIA SINDI-
CA LISTA

APROVECHAMOS LA OPOR-
TUNIDAD PARA BRINDAR ESTA
SECCION DE CARTAS A QUIE -
NES DESEEN REMITIRNOS SUS
COLABORACIONES.

Parece como si intentaseis que todo
lo que publicais sea para que lo lea la opo-
sición, cuando lo que de verdad os debe-
ría importar es lo que lee el pueblo espa-
ñol.

Parece como si intentáseis poneros
a la altura de los demás partidos de iz-
quierda, al querer demostrar ser más revo-
lucionarios que todos ellos "ocultando en
la propaganda todo lo que pueda desper-
tar una emoción y señalar una actitud
enérgica y extrema".

i Abajo ésto l iAbajo lo otrol , éso
ya lo dicen los demás partidos políticos,
creyendo que así conseguirán algo, pero
nosotros sabemos que es una consigna es-
téril. Si el partido comunista grita "muera
el fascismo'', vosotros gritais "muera el
fascismo"; ¿por qué? , ¿quizá para que el

comunismo vea que vosotros no sois fas-
cistas? Si el fascismo no está en el poder,
¿por qué gritarle? . José Antonio nunca le
gritó y José Antonio no era fascista, y lo
dejó bien claro al pueblo español tanto
por sus hechos como por una nota que
publicó en la prensa titulada "F.E , de las
J.O.N.S. no es un movimiento fascista".

¿Porqué usais el lenguaje y la fra-
seología de los demás partidos de izquier-
da? . "Su desenmascaramiento es una exi-
gencia para la democracia" ésa frase la leí
ya hace tiempo en una revista marxista. Y
cómo ésa muchas frases, un lenguaje ba-
rato que parece estar copiado de un
"Mundo Obrero".

El régimen de Franco ha tergiver-
sado durante cuarenta años la historia y la
doctrina de la Falange de forma reaccio-
naria y derechoide; ahora vosotros la es-
tais tergiversando de forma izquierdosa y
"revolucionaria".

Ya se que todos vosotros habeis leí-
do cien veces las "Obras Completas" de
José Antonio. Yo os pido que volvais a
leer ese artículo titulado "Carta a un estu-
diante que se queja de que F.E. no es
duro".

Camaradas: si vosotros sois capaces
de fundir para siempre esas ansias de Re
volución que Ilevais en las entrañas y
aquella poesía viva y fresca de los prime
ros y difíciles tiempos, estar seguros de
que yo y miles de camaradas de mi opi-
nión, que desde todos los rincones de Es-
paña esperamos indecisos por afiliarnos
hoy, nos uniremos para siempre con voso-
tros para conquistar España en la Empre-
sa de la Revolución Nacionalsindicalista
diciendo:

AHORA NO HAY DUDA DE QUE ESTA
ES LA UNICA FALANGE, LA VER-
DADERA, LA AUTENTICA.

ARRIBA ESPAÑA

Pat'	 dicalista_
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LO Y COMPROMISo

UNA RE VOLUC ION
L0 falangista es un estilo, una manera de ser. Es, también,

un compromiso total del hombre que quiere ser falangista.

En la teoría política joseantoniana subyace la síntesis como
solución entre los oponentes. La idea fundamental de la Falange es,
en definitiva, la síntesis de los valores propios de cada mano política,
la derecha y la izquierda.

Otra síntesis que debe caracterizar al militante falangista es
la del estilo y la acción. Dificil equilibrio, sin duda.

Toda síntesis es una ejecución difícil. Si no se sabe hacer el
ensamblaje entre lo social, como materialización de la justicia, y
entre lo nacional, como cumplimiento de la misión comunitaria e
histórica de un pueblo, se cae en una política física, corta y material,
en el primer caso, y en una política de abstracciones, metafísica, en
el segundo.

Asi 'mismo, la conducta, el vivir diario, deben estar presidi-
dos por un estilo, que es la elegancia del alma que transciende a la
acción.

Estilo  y acción, acción y estilo deben darse juntos

Quién solamente cultiva el estilo puede quedar en un estilis-
mo político estéril; puede ser una especia de narcisita político, a
sabiendas que a nada se compromete, ningún riesgo corre en política.
En ésto ha quedado la Vivencia de muchos falangistas durante los
cuarenta años de aparente protagonismo de la Falange. A ellos se
debe precisamente la creencia del pueblo español de que aquélla ha
estado en el poder.

Sa ese estilo y formas que prestaron al régimen del general
Franco le hubieran añadido el contenido de la acción, hoy la Falange
Auténtica no estaría saliendo de las catacumbas.

No hablaremos del estilo de los "fantasmones". Fuä dema-
siado nefando y nefasto.

También la acción sin estilo puede quedar en lo chabacano.

Ell los últimos tiempos se ha acusado a la Falange Auténtica
de cierta falta de estilo. Aceptaremos la crítica por lo que tiene de
acicate para nuestra conducta y desecharemos el mal pensamiento de
que esa critica es el escudo para la cobardía de quien la hace por no
compartir el riesgo de nuestra acción.

(Zulia por un movimiento pendular de la Historia la Falange
Auténtica haya puesto más énfasis en los postulados de acción de la
doctrina que en los postulados de forma. Por eso, hemos repetido
machaconamente eso de la "nacionalización de la banca", la "revo-
lución agraria", la "desarticulación del capitalismo", etc. Precisa-
mente los puntos en que se concreta la revolución nacional-sindica-
lista y que al pueblo español se le habían ocultado. De ahí que
mucha gente se pregunte, hoy, si eso es la Falange.

Patria Sindicalista

Por eso, y porque la política se compone, también, de di-
plomacia, de táctica y estrategia, e intencionadamente nos iban a
entender mal, como lo ha demostrado cierta prensa constantemente,
hemos hablado menos del "imperio", del "sentido ascético de la
vida", etc. Precisamente de lo que más se ha hablado anteriormente,
dando lugar a tanta befa. El día que se haya realizado la revolución
sindicalista y nacional habremos demostrado en que consiste el im-
perio a que se refiere la Falange y para que sirve el sentido ascético y
militar de la vida.

los resultados nos están dando la razón. Por todas partes se
puede constatar la admiración y respeto que se tiene a la Falange
Auténtica.

De no haber aparecido ésta, existiría hoy una Falange des-
virtuada y agonizante entre el fango derechoide y la mediocridad de
un centro. La Falange no es de derechas, de centro, ni de izquierdas;
es un movimiento que hunde sus raices en las "calidades entraña-
bles" del Pueblo Español.

No obstante, agradecemos la crítica recta de quienes aman
la Falange, aunque la hayan vivido hasta ahora como unos estilistas.

—PATRIA SINDICALISTA-
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EJERCITO:

EL PUEBLO

EN ARMAS

HACIA UN NUEVO
EJERCITO
ESPAÑOL

La fortaleza de la Patria necesita de

un Ejército adecuado. Un poderoso Ejér-

cito que, dependerá a su vez de un Estado

que sea el instrumento de esa "unidad de

destino en lo universal", que es lo que

debe ser España. Es de ingenuidad seráfi-
ca el plantearse la existencia de ese Ejer-

cito en un pueblo carente de moral na-

cional, pues el Ejército es en definitiva "el

pueblo en armas", el vivo reflejo de las

virtudes y defectos de la sociedad civil.

Con una polit ica internacional me-

diatizada por influencias extranjeras, no

le queda a los ejércitos nacionales otro

papel que el hacer de comodín en las mi-

siones que les asignen las grandes poten-

cias. El participar pues, en una política de

bloques en torno a potencias hegemónicas

equivale a la negación de la necesidad de

poseer un ejército. Sólo en un pueblo en
dónde se exalte el mantenimiento de un

quehacer propio y distinto al de los de-

más pueblos y culturas, dónde la dignidad

e independencia nacionales no sean meras

palabras sin contenido real, dónde el ser-

vicio y sacrificio por la Patria, desligado

de apellidismos e intereses bastardos, sea

elevado a la categoría del máximo valor

moral, sólo allí, será posible la existencia

de unas fuerzas armadas capaces de de-

sempeñar con dignidad la defensa de la
Patria.

Ea defensa de la integridad y del

honor tendrá dos vertientes. Una, la di-
suación, que deberá llevarse a cabo con

los medios más potentes que hoy presenta

la tecnología, siendo de absoluta nece-

sidad, el tener preparado el empleo del

arma atómica. Otra, la firme determina-

ción de llevar la lucha hasta el final en

caso de que la Nación fuese invadida, lo

que supone que todo el pueblo esté pre-

parado para la resistencia llegando hasta

el nivel de la guerrilla o guerra irregular.

Estimamos, a la vista de esas consi-

deraciones, que urge dotar a nuestro Ejér-

cito de una nueva estructuración, en per-

sonal, organización y medios. La autén-

tica reforma militar no debe constituir en

una depuración de los cuadros de mando

con arreglo a criterios de exclusivo carác-

ter político, lo que supondría la realiza-

ción de una segunda "manada". Sentimos

la necesidad de disminuir la permanencia

en filas para los ciudadanos a los que se

pretenda preparar para la guerra, sin in-

corporarse a unidades de "elite".

Nuestro Ejército debe acomodarse a

las nuevas situaciones que se le pueden

presentar. Con un Ejército potente la rei-

vindicación de Gibraltar estaría avalada

por un respaldo decisivo. Aparte de ello

tenemos que tener la vista bien puesta en

la política expansionista del Reino de Ma-

rruecos. Nuestras provincias de Ceuta y

Melilla deben ser defendidas a toda costa,

frente a las canallescas posiciones que gru-

pos como Reforma democrática, fiel ex-

ponente del fa lso y averiado "pa-
triotismo" derechista, propugnan. Con las

Islas Canarias el problema es análogo, con

lo que se pone de manifiesto además la
necedidad que tenemos de poseer una

fuerte Marina de Guerra. Todo ello junto

con las tradicionales misiones de proteger

nuestro comercio marítimo y nuestro

prestigio internacional, no debe ser sino

un aguijón que nos incite a resolver el

problema de la eficacia de nuestro Ejérci-

to, que no es otro que el problema de

España. Ello estará en función directa de

que los españoles dispongamos de un Es-

tado que no tolere bases extranjeras en

nuestro suelo ni interferencias de ninguna

clase en nuestros asuntos, vengan del Este
o del Oeste; un Estado en fin, que sea fiel

expresión de la vena popular, heroica de

nuestro pueblo, que hoy más que nunca,

es necesario hacerla resurgir.

* * *
-- 8	 Patria Sindicalista



* • •

La sociedad, ejerce una constante violencia, contra
el hombre que habita en su seno, una violencia ambien-
tal, psíquica; frente a ésta, el hombre, en virtud del prin-
cipio de "acción y reacción'', responde con una violencia
de "réplica", de defensa frente a la agresión social. La
pugna "hombre-sociedad" (o libertad-autoridad si se pre-
fiere), se resuelve a favor de ésta última, en la civilización
desequilibrada en que nos movemos. Frente a la violen-
cia "de defensa" la sociedad reacciona energicamente,
oponiendo la "violencia represiva". El proceso de vio-
lencias encadenadas, en que la siguiente es estímulo de la
posterior, en virtud de que, "violencia ambiental" genera
"violencia revolucionaria", y ésta a su vez "violencia re-

presiva", es algo aceptado generalmente, por los estu-
diosos de la sociología. Pero, se impone una considera-
ción especial de éstas formas de violencia, si se pretende
actuar con un mínimo rigor científico. La violencia, su
exteriorización, es justa, cuando obedece a un móvil,
basado en un principio de justicia. Mas nunca puede ser
disculpable LA UTILIZACION DE LA VIOLENCIA CO-
MO METODO SISTEMATICO DE ACTUACION. Esto
es un absurdo, por mucho que se pretenda escudar en
motivos justos. Cuando la moral de la violencia, susti-
tuye a la mora) del hombre en su interior, éste ha dejado
de serlo: LA RAZON HA SIDO SUSTITUIDA POR EL
INSTINTO. La violencia, utilizada así como método, se
convierte en TERRORISMO, sin que para obtener tal
calificación, haya que esperar a juzgar los resultados de

wiolencio
LI

terrorismo
su exteriorización: terrorismo, ya sea de carácter psíqui-
co (ambiental) o físico, (revolucionario o represivo). La
violencia "ambiental" y "represiva", son siempre TE-
RRORISTAS. La utilización que de ellas hace la socie-
dad es PERMANENTE, ambas son ejercidas por ésta co-
mo medio de defensa de su des-orden. La consideración
que de ellas ha de hacerse no es, sino de negación. No
sucede otro tanto, con la violencia revolucionaria, sino
en parte. Cuando esta violencia, es táctica permanente,
no pasa de ser idéntico reprobable terrorismo. No es para
menos. Más la utilización para fines justos en virtud de
un principio de necesidad impostergable, es defendibl, y
aún deseable. De ella dita Gandhi -el Padre de la No
Violencia- con realismo: "Allí donde no hay más elec-
ción que entre cobardía y violencia, yo aconsejaría la
violencia.," "Prefiero todavía ver exteriorizarse la violen-
cia, que no que sea reprimida por el miedo''.

La violencia del hombre, que lucha por defender
su derecho a ser "hombre libre", es la única justificable.
Porque en él, la violencia,es un medio, esté en función
de su moral de hombre. Utiliza de ella, para recuperar su
condición. Esto sí es humano. Más la violencia del mez-
quino, del asesino, del opresor, ya sea de un bando o de
otro, se escude o no en principios justos, es todo lo
contrario de lo justo, es TERRORISTA, y por lo tanto,
antihumana, carece de justificación a nuestros ojos.

Patria Sindicalista 9



MONARQUIA:
SUIBILIMADORA DTI

COIONIATUSIWOtul!'

PRESA DEL CAPITALISMO INTERNACIONAL

Los Consejos de Administración de
las grandes empresas necesitan con cele-
ridad irrefrenable ver concatenados sus in-
tereses a los del gran capitalismo europeo;
necesitan acogerse a los acuerdos del Mer-
cado Común, la EFTA etc, mientras a sus
pies quiebra la pequeña y la mediana em-
presa, cierran los pequeños comercios,
crece el paro y suben los precios. El gran
capital español se dispone a afrontar en
las mejores condiciones posibles la nueva
crisis económica que se avecina y cuyos
presentes, y todavía pequeños avisos, son
la prueba más fehaciente de su inequívo-
co advenimiento.

Afrontar la arremetida desde una
posición de fuerza es la consigna de las
multinacionales que al grito de "fuera de
mí no hay salvación" y "sálvese quién
pueda" han puesto en fuga desordenada,
y dejado al descubierto, a todas las em-
presas no vinculadas a ellas. La Monar-
quía va a jugar el papel de sublimadora de
todas las tensiones internas, y su deposi-
tario Juan Carlos I, como fiel vasallo acu-
de al Senado norteamericano a exponer
su programa de reforma" y a garantizarse
el beneplácito y protección de éste. El go-
bierno Suárez, como antes el gobierno
Arias, representantes claros de toda esta
política (Ossorio es Presidente-Consejero
de la multinacional ESSO, Calvo Sotelo
de Explosivos Río Tinto, Pérez de Bricio
de UNESID, etc.) son los títeres que
atraen la atención del circo y preparan,
ya, cuidadosamente la entrada de España

E l contexto real en el que debe ser
encuadrado y explicado el actual proceso
político español surge de las múltiples im-
plicaciones de un ámbito más amplio.

La primera gran crisis del capitalis-
mo mundial pudo ser paliada, entre otras
cosas, con el auge de los fascismos, y en
los años cuarenta con las teorías de Key-
nes sobre el i ntervencionismo del Estado,
la política de gasto público, la política
fiscal, y las relaciones pa ro-inflación. Gal-
braight supo luego, en los años sesenta,
poner una serie de nuevos correctivos al
neocapitalismo imperante. Sin embargo la
posterior crisis del Sistema Monetario In-
ternacional y la subida de los precios del
petróleo, nos señalan una nueva etapa del
capitalismo mundial con reflejo incues-
tionable en todos y cada uno de los países
de ésta órbita.

Concretamente en España ya du-
rante los últimos años en vida de Franco
estaba claro para los intereses de los capi-
talistas que el régimen que durante 40
años les había servido fielmente no les era
ya válido en la nueva coyuntura. Los me-
dios y la vitalidad demostrada por las or-
ganizaciones pro-lucha armada (ETA .
FRAP, etc.), el proceso iniciado por Arias
aquel "12 de febrero", y la potenciación
de la entonces embrionaria "oposición"
eran las cartas distintas de una misma par-
tida en la que los jugadores eran los mis-
mos los grandes financieros.

- 10

en la OTAN, la incorporación al Mercado
Común y todo lo que haga falta para con-
vertirnos en baluarte inamovible del co-
lonialismo multinacional. -Ah í, impoten-
tes,- nos harán esperar la hora de la crisis
en que España y su pueblo caiga lenta-
mente aplastado, como país dependiente,
por una maquinaria inservible. Mientras,
ellos, en sus poltronas, sobre los últimos
cascotes de nuestras ruinas, se levantarán
pacientemente a realizar nuevas "correc-
ciones" para "otra" nueva etapa.

Hay que llegar al convencimiento
de que el sistema capitalista pasará, como
pasó el de las pirámides, el sistema feudal,
ó el mercantilismo. Que el sistema "no
puede más" y que "está llegando a sus
últimos estertores", y que el reto de José
Antonio sigue en pié tras el fracaso ya
contrastado de las, en otro tiempo, su-
puestas soluciones: el comunismo y el fas-
cismo. Que hoy el camino está desbro-
zado y se trata tan solo de emprender la
marcha firme y decidida. Que tuvieron ra-
zón lo que hablaron de José Antonio co-
mo un postmarxista anticipado al que po-
cos entendieron en su tiempo. Que se tra-
ta de "pasar de esta última orilla de un
orden económico social que se derrumba
a la orilla fresca y prometedora del orden
que se adivina"; y saltar "por un esfuerzo
de nuestra voluntad, de nuestro empuje y
de nuestra c l arividencia".., sin que nos
arrastre el torrente y... salvando los gér-
menes, que en la revolución rusa iban ya
ocultos y hasta ahora negados, de un or-
den futuro y mejor.España es un nudo gordiano clave
en el mundo, con multitud de fuerzas que
se entrecruzan, implican, superponen o
chocan entre sí. Con unos partidos polí-
ticos hipotecados por medio de cuantio-
sas contraprestaciones económicas a tra-
vés de diversos organismos internacio-
nales. Donde, ante la sorpresa del pueblo,
se reunen todas las "cumbres" con sus co-
rrespondientes protegidos y "Quislings":
liberales, democristianos socialistas, co-

munistas... Donde bandas terroristas, tan-
to de la extrema izquierda, como de la
extrema derecha (que con tanta impuni-
dad obraba en el antiguo régimen) operan
con sólidos apoyos exteriores. Donde
operan cientos de agentes de la CIA y la
KGB.La península ibérica se va a conver-
tir, lo está siendo ya, y lo será más en el
futuro, en el campo de experiencias de los
dos imperialismos. En este contexto Fa-
lange Española de las JONS lucha por la
creación de una tercera fuerza surgida del
mismo seno del pueblo y que, mediante el
sindicalismo revolucionario, tercie en la
pugna planteando una alternativa frontal
anticapitalista por la revolución social y la
independencia nacional.

* *
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JOSE LUIS ARROYO
NUEVO SECRETARIO
GENERAL.

Durante la pasada semana fue

nombrado nuevo secretario gene-

ral de FALANGE ESPAÑOLA

DE LAS JONS AUTENTICA, el

camarada José Luis Arroyo,

quién, con un interesante histo-

rial al servicio del nacional-sindi-

calismo, toma el relevo de la la-

bor iniciada en este puesto por

José María Guoni.

11111-1 9 Y 20 DE mAgezce

NCONGRESO NACIONAL
DE EE .= o N S (AUTÉNTICA)

I	 I

111/- -11P-	 -41I- A> -le Allg- 411111-	 w-1111

_-

1111111111111111I111111111111111111111i75:

Pesentar ante el pueblo español

la alternativa por la que José Antonio

luchó es el fundamento que justifica la

presencia de Falange Española de las

J.O.N.S. Auténtica. Conscientes de la

trascendencia que esta obligación signi-

fica para nuestra actual realidad social,

se celebrará en Madrid, y durante los

próximos días 19 y 20 de marzo, el II

Congreso Nacional de Falange Españo-

la de las J.O.N.S. Auténtica.

Entre los temas más importantes

que serán estudiados por las distintas

ponencias figuran la estructuración de-

finitiva del Partido, la elección o re-

frendo de los mandos nacionales, clasi-

ficación de los postulados básicos doc-

trinales; planteamiento de las aspira-

ciones finales del Partido, planteamien-
t o y conclusiones a la problemática

actual en la que está inmerso el pueblo

español, planificación del año político,

así como la presentación a los españo-

les de la moderna cara que realmente

configura al Partido. Tema de vital in-

terés será el relacionado con la postura

definitiva que tomará Falange Españo-

la de las J.O.N.S. Auténtica con moti-

vo de su participación en las próximas

elecciones.

Es te acto, rompe las líneas tradi-

cionales de congresos clásicos en los

que los organizadores aprovechan los

preparativos previos para caciquear

con sus militantes, pues nada resulta

tan lejos de tal postura dominadora

que el estilo falangista que informa la

totalidad de la organización.

POR UNA
ALTERNATIVA

AUTOGESTIONARIA

Durante estas jornadas se darán

cita más de tres mil falangistas, que

acudirán en representación de los ca-

maradas de todas las provincias espa-

ñolas.

D'cl° que nuestro partido no es-

tá financiado por ninguna organización

internacional ni grupo de presión na-

cional, se comunica que serán bien

aceptadas cuantas ayudas materiales se

ofrezcan. Quienes deseen colaborar

pueden hacerlo dirigiendose a la sede

de la Secretaría Nacional, en el núme-

ro 21 de la madrileña calle Pez, o a

través de la c/c de la Caja Postal

968.018.
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CARTA
ABIERTA

PEDRO CONDE A ADOLFO SUAREZ

Publicamos a continuación la carta enviada por el
Jefe Nacional de Falange Española de las J.O.N.S. Autén-
tica, Pedro Conde Soladana, al Presidente del Gobierno,
Adolfo Suárez, con motivo de los trámites gestionados pa-
ra la legalización de nuestro Partido.

Muy señor mio:

Como somos los dos castellanos me
voy a expresar tan claro como para enten-

,lernos y disentir rotundamente en el te-
rna que voy a exponer.

Usted, Sr. Suárez, nació y se hizo
político en eso que los falangistas
auténticos denominamos el Esperpento, la
Franco -lange, que nada tiene que ver
con la Falange de José Antonio Primo de
Rivera.

Es claro, lo ha dicho ya la Historia,
que aquello fue una jugada maestra .del

astuto general. La Falange padecía de ."ar-

dorosa ingenuidad" y algunos pseu,.'o-fa-

langistas supieron muy pronto, como se
dice en una película recién estrenada,
donde estaba el centro de poder y a él se
adhirieron para medrar olvidando los vie-

jos ideales.

No obstante, Sr.Suárez, Vd. ha te-
nido que conocer, o al menos intuir, por
la lectura de los textos falangistas que hay
otra forma deentendei g España que no
coincide con la actualmente en uso.

Nosotros, los falangistas auténticos,
no hemos olvidado ese pensamiento de
España Una, Grande y Libre, que el gene-
ral Franco, con su sentido pobre y prima-
rio de la política, convirtiera poco menos
que en un slogan político publicitario. Ba-
jo su mandato no se logró otra unidad
que la de la fuerza y no la de la razón
histórica: "una misión de destino". Prue-
ba de que no supo es que al año largo de
su muerte a Vd. le toca negociar el tema
de las nacionalidades.

España no es Grande porque el pue-
blo español no es protagonista de su pro-
pio destino; porque sus mejores hombres
se pierden, por falta de medios para reali-
zarse, en la emigración, en los tajos y en
los campos; porque la cosa pública no se

enriquece día a día con la aportación de
nuevos hombres nacidos del pueblo y son
Vds., portavoces de unas clases oligárqui-
cas, Icsque cambiando de formas y pren-
das, llevan dando vueltas a la noria de la

política.

España no es Libre porque los ten-
táculos del capitalismo internacional, so-
bre todo el norteamericano, ha puesta sus
ventosas sobre los centros neurálgicos de
su organismo social.

Los falangistas auténticos queremos
a España Unas desdela rica y profunda
variedad de sus pueblos. Queremos que
estos rescaten y fomenten todos sus valo-
res e idiosincrasia, su lengua, sus costum-
bres, su folklore, que forman en conjunto
esa seria creación de la Historia que es
nuestra Patria. Frente a las nuevas nacio-
nalidades que van a crear entes artificiales
manejados por las burguesías locales con
nuevos centralismos queremos la unión de
los _pueblos de España en una empresa co-
mún y solidaria, sin privilegios para ningu-
no de ellos, sin explotación de unas clases
por otras.

Desandar la Historia es un suicidio
y que conste que no nos dan miedo las
palabras y si se habla de nacionalidades
tendremos que hablar de una superna-

ción, España.

((USTED
TASARÁ,

LA T'ALANCE,

NOr

España será Grande cuando desde la
cultura integral de sus hombres se edifi-
que una nueva Sociedad en la que no sean
unas claSes privilegiadas quienes adminis-
tren la política y la economía, sino la co-
munidad de hombres que forman la na-
ción española.

España será Libre cuando se explo-
ten los valores de sus hombres y sus pue-
blos para crear la riqueza intelectual y
material que evite la dependencia subor-
dinada.

No somos nacionalistas. Si el con-
junto se beneficia de la perfección de las
partes, aportaremos a la humanidad los
resultados de una obra grande.

Pues bien, Sr. Suárez, si todo esto
es así, si la Falange ofrece, como cual-
quier otro partido una alternativa política
para contrastar en la palestra de la demo-
cracia liberal ¿Por que negarnos?.

Es una ironía que su Gobierno haya
concedido en exclusiva el nombre de Fa-
lange precisamente a quien votó en contra
de su Reforma Política. Nosotros coinci-
dimos con Vd. que aquí y ahora es nece-
saria una democracia pluralista. Pero no
mentimos, lo que para otros es un fin,
para nosotros es un medio. Pensamos que
existe una democracia más perfecta, la
que hace coincidir el ejercicio de los dere-
chos formales con el goce de los derechos
reales.

¿Piensa Vd. dar a los falangistas dis-
tinto trato que a los socialistas?. Si ha
reconocido al PSOE en sus dos versiones
¿por qué no reconocer a la Falange en las
suyas?. La sentencia de cualquier tribu-
nal no resiste la menor interpretación
comparativa.

Sr. Suárez, los gobiernos pasan, las
ideas siguen. Usted pasará, la Falange no.

- PEDRO CONDE -
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